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Consideraciones preliminares




Martin Heidegger, reconocido como uno de los filósofos más influyentes del siglo XX, nació el 26 de septiembre de 1889 en Meßkirch, un pequeño pueblo de Baden-Württemberg, Alemania. Su crianza en una familia católica conservadora influyó profundamente en su desarrollo intelectual temprano. Mostró un gran interés por la teología y la filosofía desde una edad temprana, inspirándose en sus frecuentes encuentros con discusiones teológicas dentro de su familia y en la escuela.

El viaje académico de Heidegger comenzó en la Universidad de Friburgo en 1909, donde siguió un curso dual de estudios en teología y filosofía. Fue durante este período de formación que Heidegger descubrió las obras de Edmund Husserl, cuyo enfoque fenomenológico impactaría significativamente su pensamiento filosófico. Quedó profundamente cautivado por el concepto de fenomenología de Husserl, lo que lo llevó a establecer una conexión intelectual con este influyente mentor.

El estallido de la Primera Guerra Mundial interrumpió los estudios de Heidegger, ya que se sintió obligado a alistarse en el ejército alemán. Durante su servicio militar, su exposición a los horrores de la guerra y los desafíos existenciales que planteaba alimentaron su contemplación sobre la naturaleza de la existencia humana y sentaron las bases para sus futuras investigaciones filosóficas.

Después de la guerra, Heidegger reanudó sus actividades académicas y profundizó en el campo de la investigación ontológica. A partir de sus experiencias, buscó abordar las cuestiones fundamentales que rodean la naturaleza del ser y la realidad. Su compromiso con la filosofía griega antigua, particularmente las obras de Aristóteles, moldeó aún más su trayectoria intelectual y contribuyó al desarrollo de su marco filosófico distintivo.

Fue durante esta coyuntura que Heidegger comenzó a formular sus ideas innovadoras que allanarían el camino para su obra maestra, "Ser y tiempo". La confluencia de sus experiencias personales, encuentros intelectuales y una profunda introspección cultivó el terreno fértil para el surgimiento de la perspectiva filosófica revolucionaria de Heidegger que continúa inspirando a académicos y pensadores de todo el mundo.


Capítulo I

CONTEXTO DE HEIDEGGER




Contexto histórico: Alemania a principios del siglo XX.

Alemania a principios del siglo XX era un caldero de agitación social, política e intelectual. Las secuelas de la Primera Guerra Mundial dejaron al país en un estado de angustia económica y agitación política, y el humillante Tratado de Versalles exacerbó aún más la sensación de humillación y resentimiento nacional. La República de Weimar, establecida en 1919, luchó por mantener la estabilidad en medio de una inflación creciente, una pobreza generalizada y un clima político volátil caracterizado por la proliferación de ideologías extremistas.

Este período fue testigo del surgimiento de movimientos culturales y artísticos, incluidos el expresionismo, el dadaísmo y la Bauhaus, que reflejan el ambiente tumultuoso de la época y la búsqueda de nuevas formas de expresión. Al mismo tiempo, el auge de los sentimientos militaristas y nacionalistas sentó las bases para el ascenso de regímenes autoritarios.

Este contexto histórico ricamente complejo y dinámico proporciona el crisol en el que las ideas filosóficas de Martin Heidegger comenzaron a tomar forma. Es dentro de este tapiz de acontecimientos históricos, tensiones sociales y fervor intelectual donde 'Ser y tiempo' emergería en última instancia como respuesta a los desafíos existenciales de la época.

Comprender el trasfondo histórico de Alemania a principios del siglo XX es crucial para iluminar las fuerzas contextuales que influyeron en el pensamiento de Heidegger y el panorama filosófico más amplio de la época.

Dinámica social y clima intelectual de la Europa de los años 20:

La década de 1920 en Europa fue un período de transformación cultural, social e intelectual. Las secuelas de la Primera Guerra Mundial y la recuperación en curso de su devastación crearon una atmósfera de desilusión y reevaluación. Esta era vio el surgimiento del modernismo, con su énfasis en el individualismo, la innovación y el rechazo de las normas y valores tradicionales. El tejido social se estaba retejiendo a medida que la rápida urbanización e industrialización trajeron consigo nuevas formas de vivir y pensar.

Intelectualmente, Europa era un semillero de actividad filosófica, artística y científica. El impacto persistente del pensamiento existencialista, ejemplificado por Kierkegaard y Nietzsche, siguió influyendo en el discurso. Al mismo tiempo, los florecientes campos de la psicología y la sociología estaban remodelando la comprensión de la mente humana y el funcionamiento de la sociedad. La filosofía positivista del Círculo de Viena y el surgimiento del positivismo lógico estaban desafiando las creencias metafísicas tradicionales y contribuyendo a un cambio más amplio en las perspectivas epistemológicas.

Además, el medio cultural de la Europa de los años veinte estuvo marcado por un auge de los movimientos literarios y artísticos. Las escuelas dadaísta, surrealista y Bauhaus buscaron redefinir la expresión artística y criticar el orden establecido. Este período también fue testigo de los descubrimientos innovadores de la mecánica cuántica y la teoría de la relatividad, que trastocaron la comprensión convencional del mundo físico y ejercieron una influencia significativa en el pensamiento filosófico.

El panorama político de Europa durante la década de 1920 fue igualmente tumultuoso, caracterizado por el surgimiento de ideologías fascistas y comunistas en medio del declive de las monarquías tradicionales. Las repercusiones económicas de la guerra alimentaron el malestar social, dando lugar a facciones políticas radicales y creando un entorno propicio para enfrentamientos ideológicos.

La agitación política y su influencia en el pensamiento de Heidegger:

En el contexto de la Primera Guerra Mundial, el posterior Tratado de Versalles y las dificultades económicas provocadas por la Gran Depresión, Alemania experimentó una agitación política que influyó profundamente en el clima intelectual de la época. Este entorno jugó un papel crucial en la configuración de la perspectiva filosófica de Martin Heidegger e informó el desarrollo de su obra fundamental, "Ser y tiempo".

El ascenso del fascismo y la caída de la República de Weimar tuvieron un impacto en el pensamiento de Heidegger, mientras luchaba con las implicaciones de estas fuerzas políticas sobre la existencia humana y la naturaleza del ser. El compromiso de Heidegger con los movimientos políticos y su breve asociación con el nacionalsocialismo reflejan la compleja interacción entre la filosofía y las realidades sociopolíticas.

La tensión entre agencia individual y destino colectivo, la búsqueda de autenticidad frente a ideologías totalitarias y la búsqueda de significado en medio del caos político son temas que reverberan en la obra de Heidegger.

Corrientes religiosas subyacentes en la Alemania de posguerra:

Después de la Primera Guerra Mundial, Alemania se encontró enfrentando una infinidad de desafíos sociales, políticos y económicos. En medio de esta agitación, las corrientes religiosas subyacentes desempeñaron un papel importante en la configuración del panorama cultural e intelectual de la Alemania de posguerra. La guerra había sacudido profundamente las creencias e instituciones religiosas tradicionales, dando lugar a un período de intensa introspección y cuestionamiento existencial.

Una manifestación destacada de esta corriente religiosa subyacente fue el surgimiento de varios movimientos teológicos que intentaron reconciliar la devastación de la guerra con cuestiones de fe y significado. Teólogos como Karl Barth y Rudolf Bultmann emprendieron reevaluaciones teológicas, intentando abordar la crisis de certeza religiosa provocada por la guerra.

Al mismo tiempo, hubo un resurgimiento del interés por el misticismo y la espiritualidad, a medida que las personas buscaban consuelo y trascendencia tras un sufrimiento generalizado. Se redescubrieron figuras influyentes como Meister Eckhart y Jacob Boehme y sus escritos se reinterpretaron a la luz de la angustia existencial predominante.

Esta corriente religiosa subterránea también se cruzó con el floreciente discurso filosófico de la época, particularmente en las obras de pensadores existencialistas como Kierkegaard y Nietzsche. Los temas de la angustia, la desesperación y la búsqueda de una existencia auténtica resonaron profundamente con las luchas espirituales de la Alemania de posguerra.

Además, la búsqueda de una nueva orientación religiosa se produjo en el contexto de agitación política y transformación social. La República de Weimar fue testigo de un choque entre las instituciones religiosas tradicionales y actitudes sociales en rápida evolución, lo que complicó aún más el panorama religioso.

En esencia, las corrientes religiosas subyacentes en la Alemania de posguerra representaron una síntesis compleja de dinámicas teológicas, filosóficas y sociales. Esta interacción multifacética finalmente sentó las bases para las preocupaciones existenciales que impregnarían la obra fundamental de Martin Heidegger, "Ser y tiempo".

Tradiciones e innovaciones filosóficas que preceden a 'Ser y tiempo':

A finales del siglo XIX y principios del XX se produjo una interacción dinámica de ideas filosóficas en toda Europa. Desde los persistentes ecos del idealismo alemán hasta el surgimiento de la fenomenología defendida por Husserl, el medio filosófico estuvo cargado de corrientes de pensamiento diversas y a menudo contradictorias. Mientras tanto, la angustia existencial y la búsqueda de autenticidad se hacían cada vez más palpables después de la Primera Guerra Mundial.

En medio de este vibrante telón de fondo, el existencialismo comenzó a arraigarse como una orientación filosófica contundente, que situaba la existencia en el centro de la investigación y enfatizaba la experiencia individual de estar en el mundo. Pensadores como Kierkegaard y Nietzsche allanaron el camino para un enfoque renovado en el sujeto humano, canalizando sus investigaciones a través del crisol de la experiencia vivida y lidiando con las implicaciones de una sociedad cada vez más secular.

Al mismo tiempo, el floreciente campo de la fenomenología ejerció influencia en el discurso filosófico. Edmund Husserl, el fundador del movimiento, articuló un enfoque radical de la epistemología y la conciencia, postulando un compromiso inquebrantable con la descripción de los fenómenos tal como aparecen ante la conciencia. Este énfasis en la experiencia directa y la suspensión de presuposiciones resonó profundamente con la propia trayectoria filosófica de Heidegger.

Además, el espectro de la metafísica tradicional, personificada por personajes como Aristóteles y Descartes, arroja una larga sombra sobre el pensamiento europeo. El compromiso de Heidegger con estas tradiciones sagradas resultaría fundamental para dar forma a su enfoque distintivo de la ontología y la esencia del ser.

Factores económicos que influyen en la filosofía europea:

A principios del siglo XX, Europa experimentó importantes desafíos económicos que impactaron la trayectoria del pensamiento filosófico. Las secuelas de la Primera Guerra Mundial dejaron a las naciones europeas lidiando con la devastación económica, la inflación y el desempleo generalizado. Esta atmósfera de inestabilidad financiera creó una sensación de desilusión e incertidumbre, fomentando un clima intelectual propicio para la investigación filosófica y la reflexión sobre la naturaleza de la existencia.

La crisis económica también influyó en la accesibilidad y difusión de las ideas filosóficas. Muchos intelectuales y filósofos enfrentaron dificultades financieras, lo que a su vez afectó su capacidad para realizar investigaciones, publicar obras o participar en debates intelectuales. Además, las limitaciones económicas de las instituciones académicas y las editoriales limitaron los recursos disponibles para la erudición filosófica, configurando así el panorama dentro del cual las ideas filosóficas podían desarrollarse y propagarse.

Además, la intersección de la economía y la filosofía fue evidente en la relación cambiante entre la industria, la tecnología y la experiencia humana. La rápida industrialización y el surgimiento de la cultura de consumo impulsaron investigaciones filosóficas sobre los efectos del avance tecnológico en la conciencia humana, las estructuras sociales y los marcos éticos. Los filósofos se enfrentaron a cuestiones relativas a las implicaciones morales del capitalismo, la mercantilización del conocimiento y el impacto de los sistemas económicos en la identidad y la agencia humanas.

Además, los factores económicos se entrelazaron con las ideologías políticas, ya que diversas filosofías económicas como el marxismo, el socialismo y el capitalismo se entrelazaron con discusiones más amplias dentro del ámbito filosófico. El choque de estas ideologías económicas y sus implementaciones en el mundo real proporcionó un terreno fértil para el discurso filosófico sobre la justicia, la igualdad y los fundamentos éticos de los sistemas económicos.

Mientras las sociedades europeas se enfrentaban a la agitación económica, los filósofos intentaron comprender y responder a los cambios que se estaban produciendo en el tejido de la vida cotidiana. La lucha por la estabilidad económica y las repercusiones de la agitación económica proporcionaron un rico telón de fondo en el que se desarrollaron investigaciones filosóficas sobre la naturaleza del ser, la existencia humana y los valores sociales. De esta manera, los factores económicos jugaron un papel fundamental en la configuración de los temas, debates y desarrollos dentro de la filosofía europea durante esta era.


CapÍtulo II

INFLUENCIAS Y FUENTES




Los orígenes fenomenológicos de Heidegger:

Los orígenes fenomenológicos de Martin Heidegger se remontan a sus años de formación como estudiante de filosofía, particularmente durante su estancia en la Universidad de Friburgo, donde estuvo expuesto a las obras de Edmund Husserl. Fue aquí donde se involucró profundamente en el movimiento fenomenológico que dominó la filosofía europea a principios del siglo XX.

La inmersión de Heidegger en la fenomenología lo llevó a abordar cuestiones fundamentales relativas a la naturaleza de la experiencia y la existencia humana. A partir del énfasis de Husserl en el estudio de la conciencia y los fenómenos, Heidegger se embarcó en una búsqueda para explorar las estructuras esenciales de la existencia humana, profundizando en la relación entre el ser-en-el-mundo y la dinámica de la temporalidad y el significado.

En el centro de los orígenes fenomenológicos de Heidegger estaba su compromiso de descubrir las estructuras subyacentes de la existencia humana a través de la experiencia subjetiva, en lugar de recurrir a la especulación metafísica abstracta. Esto marcó un alejamiento de los enfoques filosóficos tradicionales, ya que Heidegger buscó fundamentar sus análisis en la experiencia vivida por los individuos, enfatizando la importancia de los encuentros cotidianos y los contextos en los que se desarrollan.

El compromiso de Heidegger con la fenomenología también se manifestó en su meticuloso examen del lenguaje como medio a través del cual se articula y revela la existencia humana. En 'Ser y tiempo', Heidegger exploró el papel fundamental del lenguaje en la configuración de nuestra comprensión del ser, enfatizando su interconexión con nuestra percepción de la realidad y la revelación de una existencia significativa.

Además, los orígenes fenomenológicos de Heidegger se caracterizaron por su enfoque innovador de la ontología, en el que buscaba revelar las estructuras existenciales que subyacen a la existencia humana. Al interrogar la naturaleza fundamental del ser, Heidegger pretendía trascender los marcos ontológicos tradicionales y ofrecer una reevaluación de la condición humana.

En última instancia, los orígenes fenomenológicos de Heidegger sentaron las bases para sus contribuciones transformadoras a la fenomenología existencial, allanando el camino para una reconceptualización radical de la investigación filosófica e inspirando a generaciones posteriores de pensadores a reevaluar la naturaleza de la existencia humana.

El impacto de Edmund Husserl en el pensamiento de Heidegger:

Edmund Husserl, filósofo alemán y fundador de la fenomenología, es conocido por su influencia en el viaje filosófico de Martin Heidegger. El desarrollo intelectual de Heidegger estuvo significativamente influenciado por su estrecha asociación con Husserl y su compromiso con el método fenomenológico de Husserl. En 'Ser y tiempo', la obra fundamental de Heidegger, se puede discernir la marca indeleble de las ideas y métodos fenomenológicos de Husserl.

Heidegger se encontró inicialmente con las ideas de Husserl mientras trabajaba como asistente del estimado filósofo en la Universidad de Friburgo. Este encuentro marcó un punto de inflexión en la trayectoria filosófica de Heidegger, llevándolo a sumergirse profundamente en el enfoque fenomenológico de Husserl. El énfasis de Husserl en el estudio de la conciencia y la experiencia subjetiva resonó con Heidegger, fomentando la base del enfoque distintivo de Heidegger hacia la fenomenología existencial.

Un elemento central del impacto de Husserl en Heidegger fue el concepto de reducción fenomenológica, que exigía la suspensión de actitudes y preconceptos naturales para captar intuitivamente la esencia de los fenómenos. Heidegger asimiló esta noción en su propio marco filosófico, basándose en ella para dilucidar las estructuras fundamentales de la existencia humana y la naturaleza del ser-en-el-mundo.

Además, la exploración de Husserl de la intencionalidad, la dirección de la conciencia hacia los objetos, se convirtió en un punto focal dentro del pensamiento de Heidegger. Heidegger se basó en la explicación de la intencionalidad de Husserl para profundizar en la relación entre los seres humanos y el mundo que los rodea, lo que en última instancia sirvió de base para sus investigaciones ontológicas en 'Ser y tiempo'.

Además, el riguroso método de fenomenología trascendental de Husserl, con su búsqueda por descubrir las estructuras trascendentales de la conciencia, influyó profundamente en la articulación de la analítica existencial por parte de Heidegger. La absorción por parte de Heidegger del método de Husserl contribuyó al examen meticuloso de la constitución ontológica del Dasein (la existencia humana) y su auténtico modo de ser.

El intercambio entre Heidegger y Husserl también se extendió a sus posturas divergentes sobre la naturaleza de la fenomenología. Mientras Husserl se centró en la investigación pura de la conciencia y los actos intencionales, Heidegger cambió el discurso hacia una exploración de las condiciones ontológicas que sustentan la existencia humana. Esta divergencia engendró un diálogo crítico y catalizó el alejamiento de Heidegger de la fenomenología de Husserl, como se evidencia en la transformación de su proyecto filosófico de un esfuerzo estrictamente fenomenológico a un examen de las estructuras ontológicas del ser.

Elementos existenciales en 'Ser y tiempo':

El existencialismo juega un papel fundamental en la obra fundamental de Martin Heidegger, "Ser y tiempo". La exploración de Heidegger de la existencia y la naturaleza del ser está profundamente arraigada en la filosofía existencial, y este capítulo profundizará en los elementos existenciales que impregnan su texto. El enfoque de Heidegger hacia el existencialismo marca un alejamiento del discurso filosófico tradicional, ya que se esfuerza por captar la esencia de la existencia humana a través de la lente del "Dasein", término que utiliza para referirse al modo único de ser que caracteriza la existencia humana.

La investigación existencial de Heidegger comienza con la cuestión fundamental del ser, que sirve como piedra angular de su análisis fenomenológico. Al sondear la condición existencial del Dasein, Heidegger busca desvelar la auténtica experiencia del ser-en-el-mundo. A través de su examen de la temporalidad, el estado de ánimo y la cotidianidad del Dasein, Heidegger desvela las dimensiones existenciales de la existencia humana.

Un elemento central de la exploración existencial de Heidegger es el concepto de angustia o ansiedad existencial, que emerge como un elemento crucial en 'Ser y tiempo'. Heidegger postula que la angustia revela la estructura ontológica del Dasein, revelando la tensión subyacente entre existencia y no existencia. Esta noción de ansiedad aclara el encuentro auténtico con la propia finitud y sirve como un camino crítico para comprender la condición existencial.

Además, la discusión de Heidegger sobre la autenticidad y la falta de autenticidad aclara el dilema existencial que enfrenta el Dasein. Destaca la influencia generalizada de las normas sociales y las mareas fluctuantes de la opinión pública, que a menudo alejan a los individuos de su yo auténtico. El análisis existencial de Heidegger exige un cambio radical hacia la autenticidad, instando a los individuos a abrazar su propia potencialidad de ser en medio de la agonía de una sociedad conformista.

Además, la exploración de Heidegger de la muerte como posibilidad última obliga al Dasein a afrontar la inevitabilidad de su propia mortalidad. A través de esta confrontación existencial, Heidegger enfatiza el poder transformador del reconocimiento de la propia existencia finita, que potencialmente puede iluminar el camino hacia una vida auténtica.

En 'Ser y tiempo', los elementos existenciales de Heidegger resuenan con la tradición existencialista más amplia, estableciendo paralelismos con las obras de Kierkegaard, Nietzsche y Sartre. Las ideas de Heidegger sobre el tejido existencial de la existencia humana han ejercido una influencia sustancial en diversos campos, desde la filosofía y la psicología hasta la literatura y el arte.

Influencia del marco conceptual de Aristóteles:

Las ideas de Aristóteles sobre la ontología, la metafísica y la naturaleza del ser sirvieron de telón de fondo crucial para las investigaciones de Heidegger sobre el significado de la existencia en 'Ser y tiempo'. De hecho, la distinción de Aristóteles entre actualidad y potencialidad, esencia y existencia, y su noción de sustancia influyeron en gran medida en la exploración de Heidegger de las estructuras fundamentales de la existencia humana.

Además, el énfasis de Aristóteles en la teleología, el estudio del propósito y las causas finales, resonó profundamente con el examen de Heidegger de la autenticidad humana y la búsqueda de una existencia significativa. El concepto aristotélico de eudaimonia, a menudo traducido como "felicidad" o "florecimiento", proporcionó un terreno fértil para la contemplación de Heidegger sobre la naturaleza del auténtico modo de ser del Dasein (el ser humano).

Además, el marco ético de Aristóteles, en particular su ética de las virtudes y el concepto de sabiduría práctica (Frónesis), ofrecía paralelos significativos con la comprensión de Heidegger de la autenticidad, la situacionalidad y las dimensiones éticas del ser-hacia-la-muerte. El compromiso de Heidegger con la filosofía ética de Aristóteles generó debates sobre la primacía de la conciencia, el cuidado y la posibilidad de un comportamiento ético en la existencia auténtica.

Además, las teorías epistemológicas de Aristóteles, en particular su concepción de la adquisición de conocimiento a través de la experiencia y la percepción, contribuyeron a las reflexiones de Heidegger sobre la fenomenología y la naturaleza encarnada de la existencia humana. La apropiación por parte de Heidegger de las ideas de Aristóteles sobre la naturaleza de la verdad, la comprensión y la interpretación enriqueció significativamente sus investigaciones fenomenológicas sobre la constitución de la mundanidad y la revelación del ser.

Kierkegaard y Nietzsche: pioneros del existencialismo.

En el desarrollo del pensamiento existencialista, las contribuciones de Søren Kierkegaard y Friedrich Nietzsche destacan como fundamentales y fundamentales. Sus ideas filosóficas sentaron las bases del movimiento existencialista e influyeron mucho en Martin Heidegger, entre otros. Ambos pensadores profundizaron en la existencia humana, lidiando con las cuestiones fundamentales del significado, la libertad y la autenticidad.

Uno de los temas centrales de la filosofía de Kierkegaard es el concepto de "existencia". Profundizó en las profundidades de la experiencia humana, enfatizando el compromiso subjetivo del individuo con la vida y los desafíos de experimentar la existencia. Los escritos de Kierkegaard enfatizan la dimensión subjetiva de la existencia, afirmando que la experiencia subjetiva de un individuo tiene importancia para comprender la vida auténtica y la existencia significativa.

Además, la exploración de la autenticidad de Kierkegaard abarca la idea de ser fiel a uno mismo frente a las normas y expectativas sociales. Argumentó en contra del conformismo que suprime la individualidad y abogó por un modo de existencia auténtico arraigado en la responsabilidad personal, la autoconciencia y el compromiso genuino con las cuestiones más profundas de la vida. Para Kierkegaard, la autenticidad implicaba aceptar las incertidumbres inherentes a la existencia y tomar decisiones que reflejaran la verdadera identidad y los valores de uno.

Los conceptos de temor, ansiedad y desesperación de Kierkegaard son fundamentales para su examen de la existencia humana. Profundizó en las ansiedades que surgen de la libertad de elección y el peso de la responsabilidad individual. Su descripción de la ansiedad como algo intrínseco a la existencia humana sirve como una poderosa reflexión sobre la condición humana, instando a los individuos a enfrentar sus dilemas existenciales con honestidad y coraje.

Además, es digno de mención el énfasis de Kierkegaard en la noción de fe como una respuesta auténtica a la existencia. Sondeó las profundidades de la fe religiosa y su importancia como modo de existencia auténtica, desafiando a las personas a comprometerse con la fe como una relación íntima y personal con trascendencia en lugar de una mera adhesión a un dogma o tradición.

Por otro lado, el concepto de nihilismo de Nietzsche, a menudo malinterpretado como mera desesperación o desesperanza, en realidad representa un punto crucial en la historia de la humanidad donde los valores tradicionales, particularmente las creencias religiosas y morales, fueron puestos en duda. El nihilismo, para Nietzsche, significa una fase de transición, un proceso necesario para deconstruir viejos valores y crear espacio para el surgimiento de nuevos valores auténticos arraigados en la experiencia y la creatividad individuales.

Un elemento central de la filosofía de Nietzsche es la idea de la "voluntad de poder", que enfatiza la fuerza impulsora fundamental de la naturaleza humana. Esta voluntad de poder rechaza la aceptación pasiva de valores predeterminados y, en cambio, aboga por asumir un papel activo en la configuración de la propia existencia. Nietzsche desafía la creencia predominante en verdades eternas e inmutables y fomenta una reevaluación de los valores basados ​​en nuestras experiencias vividas y la autoafirmación.

Además, la crítica de Nietzsche a la moralidad y la distinción entre moralidad de amo y esclavo presenta una reconsideración radical de los sistemas éticos tradicionales. Su noción de 'Übermensch' simboliza el objetivo final de trascender la moralidad convencional y abrazar la responsabilidad personal de crear los propios valores, libres de imposiciones o conformidades externas.

En respuesta a las ideas estimulantes de Nietzsche, Heidegger se vio obligado a abordar las implicaciones del nihilismo y la reevaluación radical de los valores ontológicos. Heidegger reconoció a Nietzsche como un compañero explorador de la condición existencial, allanando el camino para sus propias reflexiones sobre la autenticidad, la historicidad y la naturaleza del ser-en-el-mundo.

Immanuel Kant: tiempo, espacio y categorías de percepción.

La filosofía de Immanuel Kant influyó en el pensamiento de Martin Heidegger, particularmente en lo que respecta a su investigación sobre el tiempo, el espacio y las categorías de percepción. La filosofía crítica de Kant, descrita en obras como 'Crítica de la razón pura' y 'Prolegómenos a cualquier metafísica futura', buscaba delinear los límites del conocimiento y la comprensión humanos, al mismo tiempo que exploraba la naturaleza de la experiencia y la percepción.

En el corazón de la filosofía de Kant está el concepto de "Revolución Copernicana", que postula que no son los objetos de percepción los que se ajustan a la mente, sino más bien la mente la que impone su propio marco conceptual a los objetos. Centrales en este marco son las nociones de tiempo y espacio como formas a priori de intuición, que estructuran nuestras experiencias sensoriales y proporcionan la base para nuestra comprensión del mundo externo.

Kant distinguió entre fenómenos, que son las apariencias de las cosas tal como las experimentamos, y noúmenos, que son las cosas tal como son en sí mismas, más allá de nuestras facultades de percepción. Esta diferenciación sentó las bases para la exploración posterior de Heidegger de la distinción ontológica entre los seres tal como nos aparecen y su ser último.

Además, la identificación por parte de Kant de las categorías de comprensión, como causalidad, sustancia y relación, como fundamentales para organizar nuestra experiencia, resonó con el propio examen de Heidegger de cómo la existencia humana está profundamente estructurada por estos marcos categóricos. El concepto posterior de Heidegger de "Dasein", o existencia humana, puede verse como una respuesta a la aclaración de Kant sobre las categorías y su papel en la configuración de nuestra comprensión cognitiva de la realidad.
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